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fjt .hirrnhid LUei ni ia 

UPIOR QUE W T H 
Cierra, madre, la puerta, 

veii á ini lado, 
que quiero aiiles que muera, 

darle un encargo, 

Y de Id muerte 
ya siento el soplo frió ' 

sobre mi frente. 

No me dig.is que olvide, 
no, madre mia: 

¿qué importa que el recuerdo 
tronche mi vida, 
si ya mi alma 

en el recuerdo ÍÍÓIO 

venturas halla? 

Tú bien sabes lo mucho 
que yo le quiero; 

tú sabes que el ingrato 
traición me ha hecho... 
Yo no le odio, 

¡y asi Dios lo .peí done 
cual le perdono! 

Yo sé que él á oira moza 
rindió de amores; 

sé que ya no me quiere, 

sé que esta noche 
los une el cura 

con el eterno lazo 
que Dios anuda. 

Yo cuando raye el alba 
ya me habré muerto; 

tú velarás llorando 
junto á mi lecho. 
¡Cierra la puerta! 

¡que no turbe mi calma 
rumor de fuera! 

Cierra, porque no quiero 
que traiga el aire 

ecos de sus venturas 
á mi cadáver. 

y aun de la muei'te 
este amor que me mata 

la paz altere. 

Cuando todo concluya, 
viste mi cuerpo 

con aquel blanco traje 

que no me he puesto; 
sea mi mortaja 

el humilde veslido 
de despo.?adti. 

Pon lauíbicn en mi cuello 
la cruz de pellas 

que me ti'ajo él uji dia 
de air)or en prenda. 
¡No me la niegues!... 

¡quiero en mi sepultura 

guardarla siempre! 

Y si al ingraio hallaras 
en lu camino, 

dile que en él pensando 
siempre me has visto; 
que no me olvide... 

¡que no le quena nadie 
cual yo le quise! 

¿Oyes madre, esa música 
que lejos suena? 

Son los mozos, que rondan 
de puerta en puerta. 
¡Ay! ¡Cuantas noches 

arrullaron mi sueño 
cantos de amores! 

Ahora tocarán cerca 
de mi ventana, 

dando á los desposados 
la serenata... 
¡Madre querida! 

;Cuánto tarda la muerte 
cuando se ansia! 

Calló ía niña triste; 
fueron pasando 

de la noche las horas 
con andar tardo: 
)a pobre anciana 

rezaba entre sollozos 
junto á la cama. 

Y cuando el alba inrieria 
brilló en el cielo, 

y de la sei-enala 
se piüdió el eco, 
murió la niña 

el nombre pronunciando 
de quien la olvida. 

A la tarde siguienle 
fué al camposanto, 

cubíerla con humilde 
veslido blanco, 
y en la gai'ganta 

aquella cruz que en prenda 
de amor guaidara. 

Un sauce echó raices 
junto á la fosa, 

y cobijó á la niña 
bajo su copa: 

le dio su amparo, 
¡y fué más compasivo 

que el hombre ingraio! 

CAYETANO DEL CASTILLO 
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L a tempestad rugia en el e x ­
terior de aquella estancia: pare­
cía que la Naturaleza queria dar 
su tono trágico al d rama que 
más tarde iba á desarrollarse. 

E n aquella obscura hab i ta ­
ción, solo i luminada de vez en 
cuando por la luz de a lgún re­
lámpago, habia un hombre es­
condido detrás de una de las cor­
t inas , cuyo aspecto demostraba 
la horrible ansiedad de que es­
taba poseído, á la vez que fatí­
dica sonrisa contra ía su rostro 
al acariciar la culata de un re­
vólver. Aquel hombre habia sor­
prendido una car ta en que su 
asposa daba cita á su amante y 
esperaba la hora para vengar su 

deshonra. Kn bj'eves ins tantes 
pa.saron por su imaginación, cual 
sombra.s fantástica.s, los hechos 
más culmina.ntes de su dicha pa,-
sada, j ' endo siempre <á parar en 
aquella ca r ta que, haciendo pe­
dazos el ídolo de su felicidad, 
destrozaba su alma. 

Poco tardó en cercinrarse de 
su desgracia... La puer ta se abria 
silenciosameiite y un bulto en­
traba, sin hacer el menor ruido, 
cual cobarde ladrón. ¡Por fin iba 
á conocer al que t an villana­
mente le robaba su paz, su 
amor, su honra! Por fin lo tenia 
en sus manos... Toda su san­
gra acudió á su rostro,- BUS ojos 

.se enrojecieron y upun t i con 
mano segura... La luz de un re­
lámpago iluminó la, estancia... 
El rostro del esposo deshonrado, 
de aquel hombre que tan-to an­
siaba la venganza , se contrajo 
hoir iblemente, á la vez que, lan­
zando un grito ahogado, dispa­
raba el a rma contra sí, y caía 
bañado en sangre. 

A la claridad del re lámpago 
habia reconocido á su lival.. . y 
aquel rival que le rebaba su 
honi'a, que con su contacto 
manchaba la virtud de su ho­
gar, aquel hombre t an infame... 

¡Era su hermano! 

E. SOCIAS Y MATEOS. 
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Eres más pura que un ángel, 
eres de virtud dechado, 
bella como un serafín. 
y eres lo que yo más amo. 

F. FLORES 51 ESA. 


